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CONDICIONKS 
El pago será siempre adelautado y en metálico ó en letvas de 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette rae OaumartJn 
61; y J. Jones, Faabonrg-Montmartre, 31. 

Va picAtMlo en historia lo que 
pasH, que es ()jce<ñsam«nle -lo-qne 
lio ilebieivx pasar. 

Es vei'iJad que i)asa dftspacilo, 
muy |)0('o a poco, pero pasa al fin 
y nosdest'spera IJH u.ia manera que 
parece uu colmo. 

Se Iralti de comunicaciones, que 
lodos saldemos no pueden ser peo
res de lo (jue son Gomo que no 
valen la déciina parL"̂  de lo que 
cuestan. 

Si qiiere nos ilar una noLicia ui'-
gente por Icíá'fdfós, fibíí arriesga
mos á per ler el ofinero y el tiem
po; poríjue los despachos van A 
p.Lso do ••arrefa caní/ha, cuan lo no 
van por el correó A razón de pese
ta y pico 1 is quince palabras. 

¡Y si al menos fuera bueno el 
correo! ¡Si cumpliera can üdeli 
dad su (íO(i>f>Fomiso con el publi
co y lleviii'"¿i las-, ca.'LM * lo* pue-
i)los ion-da rosideii los dt^sUnata-
rios! Pero no, SHtlorHs, mu<has ve-
(U's se dan las «'arlas una vueJtocila 
por !Í3i)aña ó [>or el extranjero o 
hacen m itis y desai>arec(»n de la 
escena para no volver nun -̂a más 
a la^balija. 

De estos percances ocurren con 
frecuencia; son de sieinpre; mas 
comj lodo, sigue la marcha del 
progreso, y 1̂ i-orr-'O no se sus 
li'ae á la ley^etieral, .66 lia enri
quecido ahora ((on uno3 retrasos 
tan extensoa y tan repetidos, que 
si continúan va a darse el caso de 
que Ilegueninás pronto los despa-
ciios teiegrañcos que la cori'tíspo n-
denela ^oálal. ' " 

No hay equivoiíación. tíl exage
ración en lo qué decirnos; hemos 
visto una oarJLa de Óriüuela que 
le ha hiaWQ el re(CQífdl,,A;Ua Lele-
graiuft.. . «i,. •, .,, 

Deque lleguen larde los despar 
chos tiene i« calpa en primar ter
mino el galiinete negro, o, lo que 
eá 10 fíiismo, la préVTsnjerísaríi. 

Además el personal d»̂  las estacio
nes intermedias se apodera del hi
lo y no lo suelta mientras le con
viene; y en tanto que trabaja de 
corrido y se dejspa,clia pronio, el 
dalAxtremo de líiuta, so vé olitr-
gado a trabajar á última hora, 
cuando el público que es[)era an
sioso las noliciaa ha perdido la pa-
(•ien<'ia. 

Pica en histoí'n qué los telegra
mas (le Madrid tarden seis, ocho y 
más horas en lle>jar a Cartagena. 
Eso sino llueve o no sopla el aii'o, 
porque en hal)iciido revolución en 
la atmosfera no que-la línea sa
na i»or don le coinanicar una no 
licia. 

Del retraso del correo es culpa-
blf el reí i'aso de los trenes. 

Tambicn ésto va ¡jican lo en his 
loria; porque desde hace muchos 
días no ha llegado el correo á la 
hora reglamentaria Un día entra 
el convoy en agujas con una hora 
de relra^o y aí dia siguiente con 
uua y media o dos. La compañía 
su qued i tan fresca, eso si ¿quo le 
Iniporlua ella que rabie el comer-
ciof 

;,Y saijen los lectores cual es la 
causa de esa anormalidad? El pas
cado Así nos lo ha dicho quien 
di<'e saberlo. El correo de Anda
lucía lo arrastra en abundancia, 
y emplea en dejarlo en las esta
ciones mas tiempo del debido; y 
como a la hora del enlace no 
está nunca á punto, lo paga el co 
rreo de Cartagena y por ende el 
público que viaja y recibe corres
pondencia. 

El mes que viene comenzarán 
los encargos de Pascua y el abuso 
alcanzara el máximum de inlen 
sidad; pero nadie le pondrá reme
dio, como no se le puso el año pa
sado ni el año anterior. 

Ya sabemos que estas deflcien-
cias 1̂0 se notan en los allos cen
tros; allí no llegan las quejas ó no 
se oyen. 8io embargo, las eslam-
I)amos hoy, aun sin esperanza de 

j remeiJiO',̂  por desahogarnos del 

mal humor que nos produce lanía 
molestia, taata: desconsideración y 
tanto abuso. 

IflS KASIOIiaLES 
V * í .^' 

Batalla de Javalquinto. 

7 de Noviembre de 1009. 
Al morir el célebre monarca árabe 

Almanzor, por disputar el trono vacan
te á Sol«ímnn-ben Alhaken legitimo 
heredero, el usurpador Mohamed, en
tablaron stkiî rieiitHS disencionett en-
tre lof,ia,s.wvcctü8. ^ 

BoietáMO, teníMido en cuenta que el 
conde D. Sancho Uaroia de Castilla ha
bía sido amigo de su antecesor y pa
riente, solicitó el auxilio deeste castalia, 
no quien sa apresuró & marchar á tie
rra de moros con lucida y namerosa 
hueste, para amparar los derechos del 
suce&cir de su tallecido amigo. 

Unida en Córdoba las huestes uaste-
llanas á ta de Soluiman, salieron ambas 
ai encaeutro de las gentes de Moham* 
uied, que marchaba sobre la meuciona-
da ciudad, «ncuutrAndose con ellas eu 
Javalquinto (Gebal-Quintos). 

El ohoqaefné rudo, brutal, y muy des
graciado para los del usurpador, no 
obaiaute la entereza, serenidad y bravu
ra ijue desplegaron durante los distin
tos períodos que tuvo la lucha. 

Los castellanos, la mayoría glnetes 
provistos de enormes lanzas, estuvieron 
eñ reserva hasta más do mediada la ba
talla, y cuando tomaron parte en olla lo 

no encontramos ninguna semejanza en* 
tre olios. Algunos animales solamente 
pueden vÍTir en el agua; otros en la tie
rra ó en el aire; y algunos son anfibios, 
es decir; que viven de igual manera en 
hi-ttomrque on el agaa. Esto mismo su
cede cob las plantas: algunas solamen
te crecen en la tierra; otras en oí agua; 
las hay qae apenas pueden soportar la 
humedad, y otras que se desarrollan de 
igual modo en el agua que en la tierra, 
y algunas, por último, que ofMen «n el 
aire. 

Nos refieren los viajeros que existe 
un árbol eu la isla dt̂ l Japón, de una 
naturaleza tan contraria á los demás, 
que no neoesita del agua, ni puede re
sistir nada do humedad; apenas so rie
ga, se seca. 

La única manera de conservarlo con
siste en cortarlo por ia raiz, secarlo al 
sol y enseguida transportarlo en tierra 
arenosa y seca. Cierta oíase de hongos, 
algunos musgos y otras pequeñas plan
tas flotan en la atmósfera. 

Se refiere un hecho extraordinario 
del crecimiento de una rhma de romero 
la que, como es costumbre en algunos 
países, se colocó entre las manos de un 
cadáver y retoñó con tal vigor que al 
transcurso de algunos años, al descu
brirse IA t'imba, se vio la cara del oa-
dAvcr sombreada por las hojas de la 
planta. 

La vegetación de la trufa es tata ex
traordinaria aun; este tubáronlo no tie
ne ni raices, ni tallo, ni hojas, at^flor, 
ui semillas; los elementos de que se 

i nutre <os absorbe por los poros de su 
! corteza. ¿Cómo se produce? ¿Por qué 
¡ no hay, generalmente ninguna clise de hicieron divididos en dos grupos y aoo<̂  

metiendo simultáneamente al enemigo I V^^'^'"' ^" '̂ °"'̂ « °''°°«" ^''^^""^ ^ ¿P°'* 
por sus dos flancos, hecho qae produjo i 'l"^ ®̂ "̂  '•* '""'''* '*" '**'* ^ " """ '' de 

inmensa confusión entre las gentes de 
Mohammed y que dio á los del le^itiilio 
heredero de Almanzor la más Oótñ^leta 
victoria que pudieron desear. 

tÍAjEñE RODRIGO 
{Prohibida la reproducción.) 
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CURIOSIDA.DES 

DKL RKINO V T . G R T A L 
La diferencia entre los animales y los 

vegetales es tan grande, que de pronto 

seoa y llena 
giieías? 

Todo esto Jamás se ha explicado sa-
Usf'aotoriamente. 

Ninguna planta se asemeja tanto á 
un animal como cierta especie de mus
go membranoso llamado nostoo, que es 
una substancia irregular, do color ver
de pálido y un tanto transparente, y 
siendo, además, sumamente quebra
dizo. 

El nostoo aparece solamente después 
de la lluvia y se le encuentra en mu
chos pasajes, especialmente en los te
rrenos que no están cultivados y en los 
caminos afénosos. Existe en todas las 
estaciones, aun en el invierno, pero no 

es tan abundante inuioa como en vera 
no, despu|H,que ha llovido. 

La más notable circunstancia acerca* 
de esta e)as*<de musgo, es su rápido 
creciM l̂rato que oasi es Instantáneo. Al-
gjypas vdoe8*'ár pasear por un Jardín no 
severa ni rastro do 41, y si hay un 
aguacero y volvemos al cabj du una 
hora, ya lo hallamos por todas partes. 

En un principio se creía que el nos-
too oaia de la atmósfera; pero hoy es 
bien sabido que es una hoja que atrae 
y absorbe el agua con mucha avidez. 
Esta hoja que parece carecer du rais, 
está en su estado normal cuando se en« 
ciientra imprégnala <le agua; pero un 
fuerte viento ó un oxcjsivo calor disipa 
el agua y la hoja se contrae y pierde su 
color y trasparencia, á cuya circuns
tancia se debe que parezca crecer y de* 
sarrollarso tan velozmente cuando llae-
ve, porque entonces sft reanima y parece 
como que acaba de produci; .se. 

Podrían fácilmente enumerarse mu
chísimas plantas que s« asemejan á 
ciertos animales; pero hay otras parti
cularidades en al reino vegetal <)uc de» 
mandan nuestra aleación. Toda la at* 
mósfira está poblada de plantas y de 
semillas invisibles, y annl>is semillas de 
mayor tamafio son esparcidas por los 
vientos sobre la ti rra: eu donde apenas 
80 encuentran en lagar á propósito pa
ra germinar se convierten en plantas; 
á veces es tan poquefia la cantidad 
de tierra que su necesita para ello, 
que no sabemos ni de donde sustraen 
la savia indispensable para su desarro
llo. 

Ilay plantas, arbustos y aun árboles 
que crecen en las grietas de las rooas 
sin tierra suelta. 

¡ Como ejemplo de vegetación rápida 
citaremos las setas y los berros, cuyas 
semilfM si se colocan en lienze mojado 

I nos darán bastantes hojas para hacer 
I una ensalada á bis'25 honis. 
i ¡L« más admirable en ostasplantas es 

que nosolamentü se meten porinediode 
las raices, sino que las hojas les sirven 
igualmente para dosumpefiar estas fun -
oiones aspirando el aire. 

Otra curiosísima particularidad: un 
árbol invertido, es decir trasplantado 
con las raices hacia fuera y las ramas 
en la tierra, crecerá lo mismo que colo
cado en BU natural posición, porque las 
ramas se convierten en raices y vico-
versal 
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Y (<otno los españoles de entonces eran enamora» 
dos, y ávetftureros y reñidores, la capa no dejaba 
de!fervtt*,''i:lfatin en los meses mas calorosos. 

f*tfr otl-a iiarté, hay tin refrán castellano que dice, 
uo sabemos con cuanta exactitud, que lo mismo que 
quita el' frió en el Infierno, quita el caler en el ve-
ratifi. '•'• ' 

Aflorase llani'a álispaflá la tieira de ios garban
zos: en el siglo XVI, Xvrt y XVIII, y aun á princi
pió del XIX, debió llamarse la tierra de las eapas y 
de Ibs'iíiáfttos. 

El meterse con las capas y con los sombreros, le 
ooétló ft Ésqullache el caer de su privanza, derriba
do poftit motín: las ca^aS y los sortibreros siguie
ron; porque cuando )ó8 españoles se empeñan en 
quié uní cosa' hft de ser, es. 
' Por esiT tetiéttioii toda Via corridas do toros. 

Áqiil hay -qtfe flejar qne las costumbres vayan 
mdrlferidó por si mismas. 

Ol^bnerseA las costumbres, es provoc.-.r uija insu 
rféccíón que siempre vence. 

Este es un pueblo rey: hskse lo qne quiere, y no 
más que lo que quiere. 

¡Gracias á que es serio y sensato! 

LA PlilNCESA DE LOS URSINOS 415 BIBLIOTECA DK KL ECO DE CAHTAÜKNA 418 

Hemos dicho esto, para qne uo se extrañe que Lu
cas Cabeaudo llevase capa cu el verano. 

Es verdad que en Madrid las noches de agosto 
empiezan á ser frescas; pero eslo no lo saben todos, 
y un libro va á todas partes. 

XI 

Lucas Cabezudo salió de la antecámara guiando 
y alumbrando A Mr. de la Cbaumiere. 

Eu aquel momento, dentro de la cámara resonó 
un campaníliazo. 

— Es que la señora llama ¿ sus doncellas para re-
cíogerse, dijo servicialmente Luoas, A pesar de que 
Mr. de la Cbaumiere nada le habla preguntado. 

—Eso quiere decir, dijo Mr. de la Cbaumiere 
mientras atravesaban 'a casa, que hasta cierta hoi'a 
puedes disponer de tu tiempo. 

—Hasta las diez de la mañana, en que tengo que 
presentarme á la señora para recibir órdenes, con
testó Lucas. 

—Son las dos y treiuta y eineo, dijo Mr, de la 

ver nada de esto, porque habla entrado completa-
mente á osuras. 

Mr. de la Cbaumiere tenia sed, y se acercó á la 
fuente y bebió. 

—Algo bueno da toda bondad habla de tener Ma* 
drid, dijo Mr. de la Cbaumiere, y tien¿ Patonísima 
el agua. 

Luego, limpiándose la boca oOn su'rtóo pañuelo 
de batista, se sentó en uno de lo< bAnoos i^bstioos 
que estaban alrededor de la fuente. 

—¿Os oansais, caballero? dijo oon algún baldado 
Lucas Cabcsudo. 

—No me canso, «migo 'mió, oon||itó Mr. de la 
Cbaumiere; pero necesito hablar contigo: aquí obrre 
un viento fresco y aromático, y nadie puede escu
charnos, ni aun ver que hablamos largamente. 

—Bs deolr cjüe voS y yo tenemos qals hablar por 
largo. "• "' 

—Eso es; cierra tu linterna y sfétttate i mi lado. 
Lucas Cabezudo dio vuelta A su linterna y en

trambos quedaron envueltos en la osóuridád de la 
nochC; aumentada por la sombra de los Arboles del 
dia. •-..:.'....' 


